LA GUERRA AL CULTIVADOR REGÚLA PRECIOS A FAVOR DEL NARCOTRÁFICO Y EL LAVADO DE ACTIVOS
Camilo González Posso – Indepaz

LOS INDICADORES  DE LA ESTRATEGIA ANTIDROGA

Es un hecho que desde el Gobierno Nacional, el Ministerio de Defensa y el Observatorio de Drogas de Colombia se han promovido otros indicadores de evaluación del impacto de las medidas represivas y se constata en el ámbito del combate a la oferta una  disminución de acciones en contra de los cultivadores y el aumento en los eslabones de producción de cocaína y del tráfico. 
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Fuente: Observatorio de Drogas de Colombia – O.D.C.

El informe presentado por el Ministerio de Defensa en marzo de 2016 trae algunas cifras reveladoras al respecto. Desde 2006 y en especial desde 2012 han disminuido las hectáreas de aspersión área y de erradicación manual forzosa. 

“Con el cambio en la orientación de las estrategias antidroga ocurrido entre 2007 y 2008, el gobierno colombiano empezó a hacer menos énfasis en atacar los eslabones de menor importancia de la cadena de producción y tráfico (i.e., en atacar los cultivos de coca), al tiempo que se dirigieron los esfuerzos hacia labores de interdicción”
.

GRÁFICAS. INDICADORES DE ACCIONES DE LA FUERZA PÚBLICA EN CONTRA DEL NARCOTRÁFICO – Colombia 2017  a 2015
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Fuente: Gráficos tomados del Ministerio de Defensa,  Logros de la política de defensa y seguridad. Marzo de 2016. 

En los gráficos se observa el aumento de las toneladas de cocaína incautadas y de los laboratorios destruidos entre 2014 y 2015. Y de la misma manera se incrementó desde 2011 hasta 2014 la incautación de aeronaves y de insumos líquidos para la producción de cocaína. Los datos sobre mayores acciones en contra de la minería ilegal, con aumentos continuos en la incautación de equipos y la detención de personas, se asocian a golpes a mafias, grupos armados ilegales o lavado de activos. 
Esos cambios en los indicadores han sido controvertidos por quienes destacan el aumento de hectáreas dedicadas al cultivo de coca y marihuana. Después de registrar un descenso desde 100.000 has en 2007 a  47.788 has en 2012 las fuentes oficiales anotan un aumento progresivo que llega a 69.132 has en 2014 y a más de 90.000 has en 2015. 

Todas las discusiones sobre impacto de las medidas represivas tienen en mente la cadena de la cocaína y en cambio sólo se registran las incautaciones de marihuna y se hace con poco rigor. No existen datos sobre hectáreas de marihuana ni seguimiento a la cadena de produccón y distribución nacional e internacional y tampoco se habla de los carteles de cannabis ni, afortunadamente, de la necesidad de fumigaciones con agrotóxicos. Esta constatación tiene de positivo que traduce una postura más flexible en la linea represiva y que es más consistente con la definición de estrategia basadas en evidencia de riesgo de daño. Se trata de una situación de hecho que no tiene sustentación distinta a la definición de prioridades por parte de las autoridades y sobre todo de las agencias de los Estados Unidos que son las que dicen la última palabra. En ese contexto sonaría ridiculo el Presidente de la República diciendo que la producción y uso de la marihuana, junto con el tabaco y el alcohol continuyen una amenaza a la seguridad del Estado. 

GRÁFICAS. INCAUTACIONES DE BIENES ASOCIADOS AL NARCOTRÁFICO Y A LA MINERIA ILEGAL – Colombia 2007 a 2015
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 Fuente: Gráficos tomados del Ministerio de Defensa,  Logros de la política de defensa y seguridad. Marzo de 2016.

El punto de mira entonces se ubica en la coca. Para criticos de  los ajustes en política antidrogas, ese incremento de los cultivos de coca sería resultado de la suspensión de la aspersión con glifosato y una concesión del gobierno a las FARC por disminución de acciones de erradicación e interdicción en zonas como Catatumbo, Putumayo, Costa Pacifica  y Guaviare. Algunos analistas vinculados a la guerra contra el narcoterrorismo han advertido sobre esa relación entre aspersión y hectáreas de coca. Entre ellos Barry McCaffrey:

“Me parece que la noción de parar la fumigación aérea es desafortunada; lo que pronto veremos en Colombia es un incremento inmediato y proporcional de hectáreas cultivadas, y eso va a implicar problemas para el país”. “…el químico glifosato es el herbicida más ampliamente usado en Europa y los Estados Unidos y, de hecho, también en Colombia, así que la repentina preocupación por la salud de las vacas y personas me parece fuera de lugar”

Dejando de lado por un momento el menosprecio del señor McCafrey por las vacas,  hay que anotar que en 15 años de fumigaciones con glifosato como estrategia privilegida del Plan Colombia ha sido imposible establecer una correlación entre la cantidad de hectáreas asperjadas con el veneno y la reducción de los cultivos. 

En el gráfico sobre cultivos y fumigaciones se encuentra una relación completamente inversa a los supuestos de los estrategas de la guerra anticultivos: desde 2007 a 2012 disminuyen las hectáreas aspejadas y disminuyen también las hectáreas registradas. Y para completar las paradojas esa disminución en cultivos de coca ocurre mientras al mismo tiempo disminuyen las hectareas sometidas a erradicación terrestre forzada que pasan de más de 96.000 has en 2008   a menos de 12.000 has en 2015. 

La matemática indica que a menos fumigación y menos erradicación forzada menos hectáreas cultivadas, pero esa correlación es también erronea en el terreno económico, social y sobre todo en la matriz de variables que explican las oscilaciones del negocio del tráfico de cocaína. 

Los indicadores del Ministerio de Defensa, de la Policía Nacional y de las agencias antidroga llegan hasta 2015 y por lo tanto no tienen en cuenta el impacto de la suspensión de las fumigaciones y del incremento en simultáneo con las acciones dirigidas a destruir laboratorios y a incautar cocaína en Colombia o en el exterior. Lo cierto es que las fumigaciones aéreas  fueron prohibidas el 30 de septiembre de 2015 y se prolongaron en algunas regiones por lo menos hasta terminar el año. Asi que las cifras anunciadas para 2015 con  aumentos exhorbitantes en hectáreas de coca son anteriores al impacto de la suspensión de aspersión aérea y de los ajustes de la estrategia antidrogas para dedicarse supuestamente a los eslabones más fuertes de la cadena. 

El debate de las cifras de hectáreas sembradas en coca, marihuana y amapola ha sido siempre dificil por el débil control independiente a las prácticas de medición o registro y los altos márgenes de manipulación en funsión de tácticas de presión por presupuestos o definiciones de guerra a la oferta como primera opción. No se ha tenido una explicación seria sobre las permanentes diferencias en las mediciones de cultivos ilegales entre el SIMCI y UNOCD, por un lado, y el Departamento de Estado de los Estados Unidos, por el otro. Las cifras de E.UU han estado siempre entre 20.000 y 30.000 hectáreas por encima de las que se divulgan en Colombia. Y no hay seguimiento independiente para garantizar continuidad de las metodologías de modo que se permita la comparación y no se afecte por sesgos en frecuencia de registros, fechas de fotografias satelitales, georeferencia de los predios y sus micro áreas o por la busqueda activa que es costumbre cada vez que se quieren inflar las cifras. 

Para una explicación más comprensiva de la evolución de la oferta de cocaína es evidente que no sirven los datos de aspersión o de erradicación forzada y ni siquiera los de interdicción. En la matriz explicativa hay que incluir otras variables que dan cuenta de los ciclos del negocio. Al fin de cuentas la variable principal es la rentabilidad en los diversos eslabones de la cadena en condiciones de demanda estable o con tendencias crecientes en el mercado global. La lógica más elemental indica que la oferta no se explica por si sola y que su restricción por medidas extraeconómicas no implica automáticamente ni disminución del consumo ni aumento del gasto del lado de la demanda. 

En un análisis más riguroso se deberá considerar el impacto en el negocio de las oscilaciones del dólar, del cambio en los patrones de consumo de sustancias y la combinación o sustitución por fases, las manipulaciones de precios y de la pureza del producto o la desigualdad entre paises y continentes de elasticidades de la demanda a los cambios de precios. Por el lado de la oferta la reducción de areas esta acompañada de aumentos de la productividad, de esquemas de migración frente a las ofensivas represivas y de manipulación de costos en cada eslabón de la cadena. Y la lista de variables sigue con la relación entre negocios ilegales y legales, entre cocaína y oro y oportunidades en los circuitos de lavado de activos. Algo mas que problemas de vacas y personas, señor McCaffrey. 
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La refutación de los argumentos de los obsecionados con las fumigaciones es importante para disminuir la presión que ejercen sobre el gobierno y la fuerza pública para que  retomen esa estrategia y subvaloren las otras acciones que golpean directamente a los grandes traficantes tanto en Colombia como en la esfera internacional o que buscan por lo menos una acción proporcional en los países de Norte América y Europa que se centre en el gran tráfico y lavado de activos pero sobre todo en  acciones preventivas de usos problemáticos de sustancias psicoactivas legales o ilegales.
Ver texto completo en http://www.indepaz.org.co/coca-no-es-cocaina-ni-el-cocalero-narcotraficante/
� Este capítulo es parte del libro Coca no es cocaína, Camilo González Posso, Ediciones Indepaz, Bogotá D.C. 2017 ( texto escrito en junio de 2016).


� ODC, Estadísticas Generales. Disponible en � HYPERLINK "http://www.odc.gov.co/sidco/perfiles/estadisticas-nacionales" �http://www.odc.gov.co/sidco/perfiles/estadisticas-nacionales�





� Comisión Asesora para la política de drogas en Colombia, Informe Final, mayo de 2013. Disponible en � HYPERLINK "http://www.odc.gov.co/portals/1/docs/politdrogas/lineamientos5318-ca.pdf" �http://www.odc.gov.co/portals/1/docs/politdrogas/lineamientos5318-ca.pdf�





� Barry McCaffrey, exdirector de la Oficina Nacional de Políticas de Control de Drogas de los Estados Unidos. Entrevista de Julio Sánchez Cristo en el libro El país que se hizo posible - 15 años del Plan Colombia hablan los protagonistas. Editorial Planeta, 2016. Pág.118. 





